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Paisaje y ferrocarril, binomio generador de identidad 

Marlene Barba Rodríguez. 
ces 
Alejandro Acosta Collazo.  
Aguas::: 

A los cuantiosos elementos con que cuen-
ta nuestra capital, producidos por el activo 
movimiento de la Gran Fundición Central 
Mexicana; elementos que proporcionan 
trabajo a millares de brazos, hay que aña-
dir el contingente que prestará a aquellos 
un poderoso vigor, la multitud de emplea-
dos y obreros que próximamente llegarán 
a esta ciudad que deberán ocuparse en 
los talleres del Central Mexicano, cuyos 
costosos departamentos están casi ter-
minados. 
Esa multitud heterogénea, en su mayor 
parte compuesta de inteligentes obreros 
acostumbrados a las labores de la me-
cánica, viene a aumentar el censo de la 
capital de nuestro Estado, a acrecentar su 
ya notable movimiento y á (sic) cooperar á 
(sic) su engrandecimiento y prosperidad. 
Y no solo (sic) con este concurso cuenta 
nuestra hermosa población; hay además 
las fábricas de hilados y tejidos de San Ig-
nacio, La Purísima y La Aurora; el molino 
Douglas y su elaboración de almidón, las 
empresas cigarreras de la Regeneradora, 
la Tarasca y el Esfuerzo, las de aguas mi-
nerales y de hielo y otras muchas de di-
versos géneros que también contribuyen 

en gran [parte ilegible] trabajo a millares 
de brazos. 
También las obras materiales que se están 
llevando a cabo producen a favor del pue-
blo trabajador incalculables bienes. Puede 
asegurarse que no existe calle donde pue-
dan verse uno o más edificios en construc-
ción o que estén sufriendo reparaciones 
de gran costo. 
Todo este gran movimiento en conjunto, 
es natural que se encamine a imprimir un 
vigoroso impulso a todos los demás ra-
mos que constituyen la riqueza pública de 
nuestro pequeño Estado. 

Se da inicio a la comunicación con este 
artículo publicado el 20 de junio de 1903 en 
el periódico El Observador, titulado "Progre-
samos" (pág. 2), porque es un claro ejemplo 
de la efervescencia y expectativa que habían 
en la ciudad de Aguascalientes no sólo por la 
construcción de los Talleres Generales de Re-
paración y Construcción de Máquinas y Ma-
terial Rodante del Ferrocarril Central, sino por 
la transformación social y espacial que esta 
industria, junto con la Gran Fundición Central 
Mexicana (GFCM), trajeron consigo. 

Fue precisamente la llegada del ferrocarril a 
la ciudad en 1884 el detonante que cambió por 
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completo la vida de la ciudad: antes de su arri-
bo, la actividad industrial era a pequeña escala; 
algunas de las industrias más importantes en 
ese momento, mencionadas en la nota antes 
citada', apenas rebasaban juntas, el millar de 
operarios. Todo cambió con el camino de hierro. 

La línea principal del Ferrocarril Central Mexi-
cano cruzaba el estado de norte a sur, puesto 
que ésta conectaba la capital de la república 
con Paso del Norte (hoy Ciudad Juárez, Chi-
huahua) en la frontera con Estados Unidos; 
hacia el oriente, a través de San Luis Potosí, 
se enlazaba con el puerto de Tamaulipas y ha-
cia el poniente hasta Guadalajara, Jalisco por 
Irapuato, Guanajuato. No es difícil ver que el 
trazo de la línea, tal como lo mencionan Dávila 
& Esquivel (1981, pp. 15-17) obedecía principal-
mente al interés de los inversionistas, en este 
caso, estadounidenses,' de poder trasladar los 
minerales extraídos del centro y norte de Méxi-
co hasta su país. 

Es hacia 1894 que la familia Guggenheim se 
interesa en la entidad, tanto por la ubicación de 
la línea ferroviaria, como por las vetas de co-
bre y plomo existentes en Asientos y Tepezalá, 
sumado a la eliminación de las alcabalas, un 
impuesto de origen musulmán que gravaba las 
transacciones comerciales internas' en 1885, 

Relación de industrias de acuerdo a su antigüedad 
y cantidad de operarios, por solicitud de la Secre-
taría de Hacienda, septiembre de 1896. Fabricas 
de tejidos de lana: "San Ignacio", fundada en 1868, 
120 operarios; "La Purísima", fundada en 1881, 
110 operarios; "La Aurora", fundada en 1882, 70 
operarios. Cigarreras: "La Regeneradora", fundada 
en 1868, 300 operarios; "La Tarasca", fundada en 
1870, 150 operarios. La "Compañía Molinera Dou-
glas", fundada en 1895,25 operarios. Tenería "El 
Diamante", fundada en 1842, 250 operarios. Fuen-
te: Archivo General Municipal de Aguascalientes 
AGMA. Caja 209, expediente 6. 

2  Las compañías estadounidenses encargadas de 
llevar a cabo los trabajos de la línea del Ferrocarril 
Central fueron la Atchinson, Topeka y Santa Fe, la 
Hannibal y St. Joseph y la Burlington y Quincy (Dá-
vila y Esquivel, óp. cit., pág. 27-28). 
http://www.wordreference.com/definicion/alcabala.  

para establecer una de las tres fundiciones que 
tenía concesionadas desde 1890; entre la pri-
mera entrevista de Solomon Guggenheim y el 
gobernador Alejandro Vázquez del Mercado y 
la expedición del decreto por parte de los dipu-
tados aprobando la instalación de la fundición 
pasaron apenas 23 días° y para el 18 de abril 
de aquel año el contrato quedó listo. Esta in-
dustria contó además con una vía que iba de 
la línea principal hasta su propio patio y con el 
Mexican Union Railroad, un ramal entre Rincón 
y la Estación del Cobre en las minas de Tepe-
zalá, propiedad de los Guggenheim (Gómez, 
1982:12, 18, 40, 57-58, 107-110). 

La fundición se ubicó al noroeste de la ciu-
dad a 3 km del centro, cambiando per se el 
paisaje de la zona; se erigió prácticamente una 
ciudad alternas y la primera industria moderna 
del estado, en donde además de la vista al ce-
rro del muerto, ahora se podía ver la humareda 
que emergía de las chimeneas. Entró en funcio-
nes en 1895 y para 1896 ya contaba con 1,000 
obreros (Archivo General Municipal de Aguas-
calientes AGMA, caja 209, expediente 6, 1896). 

En cuanto a los talleres generales del Ferro-
carril Central, Aguascalientes fue designado 
en 1897 como sede de la construcción de los 
mismos, debido la posición central que guar-
daba con la línea troncal. El contrato se firmó 
en septiembre de ese año y los talleres comen-
zaron a erigirse en 1898, en un terreno superior 
a las 83ha ubicado al costado de la línea, al 
oriente de la ciudad, a menos de 1 km de la 
plaza principal, el cual perteneció hasta enton-
ces a la hacienda de Ojocaliente y a Teodoro 
Valdés, como consta en el plano firmado por 
el gobernador Rafael Arellano (AGMA, Fondo: 

5 al 28 de marzo de 1894. 
Además de los espacios de producción, la GFCM 
contaba con hospital, hotel, depósito de agua, la-
boratorio, oficinas, unidad habitacional para obre-
ros, casas para empleados, almacenes, tienda de 
raya, hotel, espacio deportivo, comisaria, área de 
cultivo para abastecer la tienda de raya; todo esto 
en un área de 328ha (Gómez, óp. cit., pp. 231-244). 
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Figuras 1 y 2. Planos de la ciudad de Aguascalientes, México en 1855 y 1900. Ambos tienen el estanque de la cruz 
como elemento de referencia. El cambio que ocasiona el arribo del ferrocarril es evidente: en 1855 (fig. 1) el tema 
del plano son las huertas, elemento característico de la ciudad, los edificios notables son los templos y los edificios 
gubernamentales, mientras que en 1900 (fig. 2) éstos incluyen las industrias entre las que se destacan la Gran 
Fundición Central Mexicana (cuyo camino se encuentra indicado), los talleres generales Ferrocarril Central Mexicano, 
en ese momento en construcción y el Molino Douglas. Se observa también la primera subdivisión de los predios en 
el lindero poniente de los talleres ferroviarios. Fuente: Planos realizados por Marlene Barba Rodríguez a partir de los 
proporcionados en el Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes. 

Catálogo Histórico). En 1899 las obras de terra-
cella estaban terminadas y se construía la Casa 
Redonda, entre agosto y septiembre de 1900 se 
inauguraron el Departamento de Mecánica, el 
Hospital y el patio general de maniobras; para 
1903 los talleres estuvieron concluidos "y se 
trabajaba en ellos a todo vapor" (Gómez, 1988, 
pp. 368-369). 

La construcción de ambas industrias se 
afianzó, como solía hacerse durante el gobierno 
de Porfirio Díaz, con subvenciones extraordina-
rias, como exenciones de impuestos, cesión de 
terrenos, uso gratuito del agua, entre otros. A 
su vez, ambos establecimientos constituyeron 
dos polos a partir de los cuales se desarrolló y 
organizó la ciudad (figuras 1 y 2). 

El establecimiento de industrias con maqui-
naria moderna constituyó un periodo que, de 
acuerdo a Recio (2004, pág.3) "[...] fue testigo 
del nacimiento de fábricas que comenzaron a  

producir bienes de consumo —como cerveza, 
cigarros, jabón- y bienes intermedios —acero, 
cemento y petróleo-." Gracias al ferrocarril, 
Aguascalientes era ahora un terreno promiso-
rio para comerciantes e industriales. Es en un 
plano realizado por la Compañía del Ferrocarril 
Central Mexicano, fechado, al igual que el artí-
culo, en 1903, en donde se muestra detallada-
mente la zona industrial que se conformó, en 
derredor de la línea principal y los talleres, lo 
que fue perfilando la personalidad e identidad 
de esta zona (figuras 3-6). 

La primera de estas industrias es, obviamen-
te, los talleres generales, cuyos inmuebles pro-
vocaron un impacto similar los de la GFCM, en 
cuanto a que representaban una nueva tipolo-
gía constructiva en la zona, ya que aun cuando 
ya existían la estación y el almacén de carga, los 
espacios construidos eran lo último en cuan-
to a instalaciones ferroviarias se refiere. Dicho 
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LA CENTRAL  

7 SCHONDUSE Y NEUGEBAUER 

F.V. LISTER Y COMPAÑIA 

COMPAÑIA CERVECERA DE TOLUCA 

O. WAGENER Y COMPAÑIA 

A. LEAL 

ANTONIO LOPEZ DE NAVA 

8 FRANCISCO Of G. CRUZ 

CIA. DE LUZ Y FUERZA ELÉCTRICAS DE AGS. 

CIA. MADERERA Y MERCANTIL DE LOA 

Figura 3. Plano de los Talleres Generales de Construcción y Reparación de Maquinaria y Material Rodante del 
Ferrocarril Central Mexicano realizado por la propia compañía en donde además se muestra la zona industrial que 
se generó al poniente de los mismos y la ruta de los tranvías eléctricos. El plano se encuentra firmado por Lewis 
Kingman, ingeniero en jefe de la línea y fechado el 24 de diciembre de 1903. Fuente: Plano realizado por Marlene 
Barba Rodríguez a partir del proporcionado por el Centro de Documentación e Investigación Ferroviarias (CEDIF) 
del Museo Nacional de los Ferrocarriles Mexicanos. 

impacto rebasó a los espacios de producción, 
ya que el complejo comprendía casas para em-
pleados, hospital, casas para obreros, corrales 
para ganado, entre otros. 

De todos estos negocios e inversionistas, 
John Douglas merece una mención aparte. 
Este inglés, nacido en Bury, Manchester en 
1840, traía la vena industrial de familia, ya que 
ésta poseía un pequeño taller textil. Emigró 
a los Estados Unidos en 1864 y después de  

trabajar en Nueva York y en Texas, recibió en 
1876 la invitación para trabajar en México, en 
el estado de Durango, en una fábrica de hilados 
y tejidos. Es en un viaje a Minnesota, donde 
aprende lo relativo a los molinos de trigo y maíz. 
En un viaje de recreo conoce Aguascalientes y 
ve de inmediato posibilidades de hacer nego-
cios ante la ubicación estratégica de la ciudad, 
sus instalaciones ferroviarias, la mano de obra 
barata y la buena producción de maíz. (Orte- 

Figuras 4, 5 y 6. En estas figuras se puede apreciar el cambio de paisaje que sufrieron las inmediaciones de la 
línea troncal del Ferrocarril Central Mexicano (FCM) en la ciudad de Aguascalientes, desde la primera estación que 
existió (fig.1, circa 1897), hasta la construcción de los Talleres Generales de Construcción y Reparación de Maquinas 
y Material Rodante del FCM (fig.2 circa 1903) y la zona industrial y de servicios que se generó en los predios 
adyacentes, sumado a una nueva estación (fig.3 circa 1912). Fuente: Centro de estudios del patrimonio ferrocarrilero 
(CEPAF) del Museo Ferrocarrilero de Aguascalientes. 
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ga, 1997, s/p). Es en 1895 cuando se inaugura 
la Compañía Molinera Douglas, cuyo nombre 
cambió en 1903 a Fábrica de harina y almidón 
"La Perla", la cual en poco tiempo se convirtió 
en una empresa importante que comercializaba 
sus productos en varios estados. 

Además del molino, y aprovechando la exce-
lente relación que tenía con la clase política, Dou-
glas vio en el ramo inmobiliario la oportunidad de 
hacer negocios; entre 1897 y 1901 compra poco 
más de 88 ha a Alejo Valdez de lo que hasta en-
tonces era conocido como el Rancho Buenavista 
y el 15 de junio de 1901 constituye una colonia 
con dicho nombre, la cual representó una nueva 
forma de urbanizar la ciudad, puesto que en ella 
se planteaban manzanas cuadradas con amplias 
avenidas, rompiendo con la traza de la ciudad 
que hasta entonces fue de tipo "plato roto". 

Como culminación de estos negocios, Dou-
glas se interesó en los transportes y en la gene-
ración de electricidad: en marzo de 1903, aso-
ciado con J. W. Overton, celebra un contrato  

para establecer tranvías eléctricos en la ciudad, 
con lo que cambia por completo el sistema de 
transporte que hasta entonces, era de tracción 
animal. Entre las rutas que tuvieron los tranvías, 
una llevaba a la fundición y otra conveniente-
mente, recorría su colonia. Finalmente, en enero 
de 1904 constituye, junto a Luis Cornú y J. Gua-
dalupe Ortega la Compañía Eléctrica de Aguas-
calientes, S. A., la cual también se ubicaba en 
su colonia (Barba, 2009: 98-123). 

El negocio de la colonia no resultó fructífero 
para Douglas y en 1905 vende a León Signoret 
casi 65ha. Es hasta 1924 que los trabajadores 
del ferrocarril, necesitados de vivienda, se orga-
nizan en la denominada "Colonia Gremial Ferro-
carrilera Sociedad Cooperativa Limitada" para, 
con ayuda del gobernador Rafael Arellano Valle, 
comprar el predio antes señalado. El 1° de ene-
ro de 1925 se ponía la primera piedra de lo que 
pasó a llamarse Colonia Gremial Ferrocarrilera, 
la cual, al paso de los años se denominó sim-
plemente, Colonia Gremial (ibíd., pp. 116-118). 

Figuras 7 y 8. Plano de la Colonia Buenavista y de la Colonia Gremial. El primero (fig. 7) está fechado en 1901 y en él 
se marcan los límites de la Colonia Buenavista; se destaca la Avenida Buenavista y los predios que por entonces 
ya ocupaban algunas industrias como el Molino Douglas. El segundo (fig. 8) muestra la Colonia Gremial actualmente. 
La Avenida Buenavista es ahora la Av. Héroe de Nacozari y se destaca el sitio donde se ubicaba el molino. 
Fuente: Planos realizados por Marlene Barba Rodríguez a partir de los proporcionados en el AHMA y del Google 
Earth, 2012. 



258 

  

    

El paisaje de la zona poniente de los talleres 
de los FFCC terminó así de conformarse y de 
adquirir su identidad: un sitio que además de 
albergar industria y servicios, la mayoría liga-
dos al ferrocarril, es sede de una colonia donde 
vivieron y siguen viviendo varias generaciones 
de trabajadores del riel. Esta identificación fue 
tal, que los nombres de las avenidas de la co-
lonia fueron cambiados por personajes ligados 
al ferrocarril. 

PAISAJE Y FERROCARRIL, HOY 

Se concuerda con Gómez (1988: 126,128) res-
pecto a que el boom industrial que trajo consigo 
el ferrocarril tuvo un éxito efímero (el propio ta-
ller del ferrocarril cerró sus puertas en 1999); de 
las industrias indicadas en el plano de 1903 se 
puede decir que sólo algunas de ellas, como la 
Fundición de Fierro y Taller Mecánico, la Compa-
ñía Molinera Douglas y la Jabonera de Juan Leal, 
tuvieron un éxito relativo, mientras que el resto, 
o bien apenas duraron unos pocos años, como 
la Compañía Eléctrica, el Depósito de Tranvías 
Eléctricos, la Compañía de Luz y Fuerza Eléctri-
cas de Aguascalientes y la Compañía Maderera 
y Mercantil de Aguascalientes, o no llevaron a 
cabo el objetivo por el cual fueron organizadas. 
Sin embargo, aunque la vida activa de estas em-
presas fue corta y su establecimiento no mejo-
ró en gran cosa la situación económica de los 
trabajadores, lo cierto es que la zona poniente 
aledaña a los talleres de los FFCC adquirió no  

sólo un paisaje único, sino una identidad y una 
vocación industrial que se mantienen hasta la 
fecha, las cuales, en el caso del ferrocarril, pa-
saron de generación en generación, propiciadas 
por la estructura laboral, en el que los hijos de 
los obreros tenían "derecho" sobre el resto de los 
aspirantes, para trabajar en el taller. 

Centrémonos en el hoy: si la filosofía de la 
identidad se entiende como aquella que "iden-
tifica sujeto y objeto" (Salvat, 1997: 25) esta 
zona de la ciudad tiene ambas: en ella no sólo 
siguen viviendo obreros que trabajaron en las 
industrias ubicadas en la misma, sino que con-
tinúan conviviendo con ellas gracias al paisaje 
conformado por los inmuebles que aún sobrevi-
ven, los cuales sin duda son parte de la historia 
de Aguascalientes y que deben conservarse 
para conocimiento y disfrute de la población 
en general. 
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